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CORREO DE LOS CIEGOS DE MADRID 

DEL VIERNES 3 DE OCTUBRE DE I J T S Ó . 

Varias personas instruidas desean, que 
P'"esentemos en nuestro papel algunos ras
gos históricos de nuestra nación y y por 
complacerles, incluí mos desde luego el si-
8":enLe retrato de Alfonso V. Rey de 
•dragón. 
\ -Alfonso V. Key de Araron aptliidado el Mag-

^«'V/io , hi}o de Fernando y y de Leonora de Al~ 
''í^erque , ajcendió al tr-ona el 2 de Abril de 

4i i í . El año 1410 hix.0 Alfonso un tratado 
''" ' " Re/na Doña Juana de mpoles, la qual le 

pto por ju /jijg y ¡i^Q^^iQ^ . f„ conscquencia de 
" " Rey , después de haberla enviado socorro 

'*'* Luii de Anjou , se embarco para Italia, 
•^'"•'•ító al reyno de Ñapóles , donde hix.o grandes 
t^^gresos en 1 4 1 1 / 1422. Estos progresos cau-
^on algunos recelos á. la Re/na , de que provi-

'^ desavenencia , y desconfianza entre ella y 
"'jo adoptivo , que estuvo á pique de perder 
'^ida ; jf en fin revocó ella la adopción. El 

j ^ V°'"o i dexando en Ñapóles á su hermano 

tá • ^'^'^"^ ^"""^ mandar en su lugsir, dii ¡a vuel-
" España. El año de 143 f noticioso el Rey 

¡,¡ ' ' '."'«f'-'í de la Key na Do fia Juana , que ba-
^ « instituido heredero de la Corona á Renato de 

J"'* i / jtiz.gando esta circunstancia favorable, 
cabl f''"^^''^'''^ ^^^ >Vno j ^'/'" -í Gaeta ; / al 

Cort'/ '^'"'"" ''^ ^'^poles , y murió en esta 
prí», ^" ' 4 f 8. Este Príncipe es uno de los 
p a ñ T Í " ' ^ ^ ^ ' ' ' ' '^'"^ íí'^^áf on fuera de E s -
este M ^^^^^ '̂ ^ '^ nación. Los sucesos de 
ropa "^^'^^ guerrero enseñaron á la E u -
Xo il ^".^" temibles son los Españoles ba-
"eroso pf'^''^" '^^ " " íí""'!" capitán , g c -
Pido ' í;'j^S''alj i lustrado, benéfico, in t ré-
A l f o n J c^^ y político ; en una palabra 
co'.^ó " *̂^ ''^'°'= ^"^ S" siglo. R c -
de^r«, f" ^". "^^S^^" ^^* "lusas desterradas 
sus P.."'A'"'',"'^P.'^ . no sacó casi nada de 
=' m o ? í ' ' ^ de Esp,ift3. y no pci.só sino en 

«"SO , y su Coronista , refiere de esic 

Príncipe muchos rasgos, que harán conocer 
sus buenas qualidades mejor que todos los 
elogios que podríamos hacerle. Sitiaba este 
Príncipe á Gaeta , ciudad de Italia en el 
reyno de Ñapó les , y como comenzasen á 
faltar víveres á esta plaza , fué preciso 
echar de ella las mugeres , los niños, 
los ancianos , y todas las bocas inútiles. 
Recibiólos Alfonso inmediatamente en su 
campo; y como sus oficiales procurasen 
inspirarle sentimientos poco generosos: 
i Pensáis acaso , les d ixo , que he venido yo aqtd 
Á hacer la guerra á las mugeres y « los niños} 
Viendo este Príncipe que naufragaba una 
galera cargada de marineros y soldados, 
mandó que saliesen á socorrerlos ; y con
cibiendo que. el peligro impedia la exe-
cucion de sus ó rdenes , se puso él mismo 
en una chalupa, para tener parte en la g l o 
ria de este socorro , diciendo á los que le 
pintaban el peligro á que se exponía : Quie
ro mas bien ser lowpañero , qtie espectador de su 
muirte. Este Príncipe andaba gustoso sin 
comitiva alguna , y á píe por las calles de 
su Corte. Quando alguno le representaba 
el peliero á que arriesgaba su persona, 
respondía: t'n padre, que se pasea en medio de 
sus hijos, nada time que temer. Su liberalidad 
es bien conocida. Baste citar un rasgo. H a 
biendo trahido uno de sus Tesoreros una 
suma de io3 d u c a d o s , cantidad muy con
siderable en aquel tiempo , un oficial que 
se hallaba allí á la sazón , dixo á otro en 
voz baxa, "ye no quisiera mas que esta can
tidad , para ser fel iz" : 7» lo serás, dixo el 
ReV , que lo había o í d o , y mandó darle 
inmediatamente los loO ducados. Era Alfon
so demasiado sensible á la glor ia ,para dexar 
de honrar á los que la procuraban. Conver
sando un dia sobre las bellas_letras con A n 
tonio de P.ilermo su Coronis ta , l legó Si-
m>nln de Urrea , uno de los principales ofi
ciales de su Corte y de sus cxércitos , y 
fué á sentarse al lado del Rey : entonces 
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este Príncipe con su bondad ordinaria man
dó sentar á Antonio. Este honor , Je dice, 
te pertenece ; porque eres nuestro maestra en lis 
materias de que tratamos. N o podia sufrir 
este Príncipe el baile , y decia con mucha 
gracia : Que un loco no se diferencia de un 
hombre que baila, sino en que este permanece 
menos tiempo en su locura. Habiendo pasado 
con muchos de sus Cortesanos á ver las 
preciosas alhajas de un mercader joyero, 
apenas hubo salido de la tienda , quando el 
mercader corrió á él, q.iejandose de que le 
habían robado un diamante de mucho pre
cio. Volvió á entrar Alfonso en la tien-. 
da del mercader, y mandando traer una 
gran vasija llena de salvado, ordenó, que 
cada uno de sus Cortesanos metiese en ella 
Ja mano cerrada y la retiíase abierta , dan
do él mismo el exemplo. Después que to
dos hicieron esta diligencia, mandó al jo
yero que vaciase la vasija sobre la mesaj 
y por este medí» se halló el diamante 
«n que ninguno quedase deshonrado. A 
etemplo de" Salomón señaló Alfonso el 
principio de su reynado , por una sentencia 
memorable. Una joven esclava afirmaba 
ante él , que su amo era padre de un 
rtifio, que ella había dado á luz , y pe
dia en conseqú'encia su libertad , funda
da en una ley del reyno. El amo negaba 
el hecho , y sostenía no haber tenido co
mercio alguno con $u esclava. Viendo es
to Alfonso, mandó que se vendiese el ni-
fio al que ofreciese mas. Conmoviéronse 
inmediatamente Jas entrañas paternales á 
íivor de este desgraciado ; y al empezar 
ías posturas, recoiroció el padre á su hijo, 
y dio libertad á su madre. 

Podrían acumularse otros muchos rasgos 
apreciabJes de este gran Rey 5 pero no lo 
permiten los estrechos límites de nuestro 
escrito. 

La acción heroica del capitán Douglas, 
que referimos en el Correo n." 6 , nos 
recuerda Jo que dice un filósofo sobre 
d dueJo , y sobre él suicidio. Copiaremos 
ahora el primer rasgo, y dexarémos el se
gundo para el próximo número. 

Rasgo mcral. <Es bastante cierto que los 
antiguos practicíron el duelo ? ¿ Qué es 
un duelo en nuestro concepto ? Creo que 

puede definirse un, combate premeditado 
entre conciudadanos , ó también entre ex-
trangeros, que no están en guerra. Los com
bates sin;Tuiares que hubo entre guerreros 
de diversas naciones, como los de David 
y Goliat, de Héctor y Achiles , de lineas 
y Turno, de los Horacios y los Ciiria-
cíos, &c. no son propiamente duelos : yo 
considero en ellos unos hombres públicos 
autorizados por su nación , y encargados 
de los intereses de los pueblos que repre
sentaban. 

Para hallar un exemplo del duelo entre 
conciudadanos, es preciso subir casi has
ta Jos tiempos fabulosos , aJ duelo de 
EtheocJes y Poljrníce ; lo quaJ no hace un 
fundamento histórico. Los héroes de Ja 
IJiada entre los de un mismo partido , se 
insultaban > pero no se batían. Aun Ayax 
no concibió el designio de atacar á Uli-
ses, sino quando se volvió loco. 

Acaso no sería inútil á Ja moral demos* 
trar , que en los tiempos verdaderamente 
heroicos no se conocía el furor de los 
desafios. 

Este es un frenesí moderno, fundado 
sobre aquel miserable pundonor » que na
die ha podido explicar , ni definir jamas, 
que convierte al hombre en un egoísta f e 
roz , y le enseña á tomarse el lugar de la 
razón y de la magestad de Jas Jeyes, 

Sí se trata de vengar una injuria, ¿qual de 
ellas podrá autorizar la efusión de sangre, 
y qué injuria verdadera no reprimen las le
yes ? Por lo que mira á esas afrentas qui
méricas tan extrañas al verdadero honor, 
solo el capricho puedp poner en baJanza la 
vida , y una fútil opinión. 

Pero sí se trata de aquella rivalidad, que 
enciende los zelos entre dos hombres ena
morados de una misma hermosura , enton
ces es preciso sujetarse al juicio que dicta 
Ja razón natural á jirtequin salvagc, Quanto 
mas se medita , se vé mejor, que responde 
á todo. El mas profundo filósofo no lo 
hubiera pronunciado mejor. 

Rasgo d( virtud. El Diario enciclopédí' 
co de I de Agosto , refiere eJ hecho si
guiente. Hace algunas semanas , que pren
diendo Jos veedores del ¡gremio de sastres 
de París á uno de los ciudadanos, que 1> 



íbíturaobílgá á trabajar clandescinamtnte» 
Se rodeo á las obras embargadas ...KI HUÍ-
ttud de pcisonas, que exámiiM îa el sacri-
ftc'o^, ..in compade<;erse de la víctima, In-
"'ediatamcnte peie-ra una muger por entre 
la raul.itucl j se acerca á los veedo.es, les. 
pregunta quánto se les debia, y con su res-
P'Jesca fué a traer U cantidad :et]|uerida,que. 
eran 10400 reales , y la pagó 1.yéndose sin 
dar tiempo siquiera á que se reconoc'esc 
«autor de un beneficio tan inesperado. 

Continuación ele ¡m mticiai de- "^oledo,. La 
'"ieva Real fabrica de espadas está si
mada d la orilla del rio Tajo eo ia vega de.̂  
Toledo j distante de ia ciudad ^^ varas, se 
empezó, en el año de 177s y habiéndose 
puesto el día. 18 de Agosto la primera 
piedras del. inurallon,. Jevanwdo sobre el 
Zampeado de su fundación en la margen 
^el rio , para precaver sus irrupciones. 
•^y año siguiente se hizo el canal bipar-
^}^° y y enbovedado, que desde la presa 
^ 1 molino llamado Azumel en la plazuela 
^e las Barcas, conduce por debaxo de tierra 
las aguas á las maquinas de dicha fábrica, 
eo una longitud de i9 píes, ó 667 varas. 
~í* ei nijsmo año se hizo también parte ¡de 
losquártos baxos de dichas maquinas , y se 
empezaron á principio de Diciembre las 
fundaciones de todo el edificio, finalmen
te 4 fines de Junio del año de 17 81 todos 
ws oficiales, de la fábrica de Toledo,, 
•i^e mas bien parecía un taller de herrero, 
^saion á trabajar en la nueva de la vega,. 
^Hde no han cesado de hacer espadas des-

entónces. Después se tuvieron que dis-
P^̂ íier otras 14 habitaciones en los desva
les , para alojar á los artífices, que hubo de 
aumento.. 

lar ^S^^^ del edificio es un rectángula 
Ro de 4 i í p i e s , con zif de anchura, 

^.^ .es l i que representa la fachada 
su "f'^''' '^'••'g'i'la al levante de verana. En 
cud "P*'^'*' está colocada el Real Es-
CAS° ' *'°" ""'^ lápida en la qual se lee 
j„ f̂̂  "!• KEGE ,, ANNo MDcci.xxx.. Tiene 
e-j '̂ .̂"'̂ mente dos grandes patios con sus. 
8 enas al rededor. A la izquierda del 
itivo ^̂ •'̂ ^ entrada está la Capilla con la 
lía " '^^ ^^"''^ Bárbara. Por su saciís-

se comunica á la muy có.uoda habita-

31 
clon del Capellán , y del otro lado de di
cho pdrtico se vé el cuerpo de guardia, 
ocupado por un descacamento de Inválidos, 
que desde Madtid se releva todos los meses. 

- En todo este piso baxo están colocados 
los talleres destinados á las maniobras, co
mo son , la fábrica de vainas , templador, 
y seis fragu.is , cuya distribución ocupa 
toda la fachada meridional del edificio. En 
la siguiente fachada dirigida al poniente, 
se hallan dos grandes, salas de prevención, 
y, en el medio la hermosa e&calera grande 
de dos ramos, para baxar a las ruedas mo
vidas ppr el agua: se sigue la sala de amo
lar , y; el taller de las guarniciones de Us 
espadas, á mas de esto se halla en el pri
mer palio la habitación del Maquinista, y 
otras tres de otros artífices , todas muy có
modas , y de cielo raso :, en la crugla, que 
separa los dos patios, se halla en este pi
so baxo la armería parael depósito de las 
espadas acabadas x Y ^¡- almacén de'los gé
neros necesarios para su construcción» En el 
frontispicio, de. esta crugia está colocada la 
muestra del relox , que ha^^ frente á la 
puerta principal.: 

. En los qiutro áogulps del primer patio 
están colocadas, quatro. escaleras cómodas 
para subir al piso principal y á los desva
nes. Consta est»; de un corredor , que cir
cunda enteramente el patio primero , y cer
rado totalmente de vidrieras, en el qual 
tienen sus puertas de entrada r8 habitacio
nes , sin contar l,a reservada para el Coman
dante general, que se cstiende en gran par
te de la fachada principal. 

En el tercer piso del patio primero se 
hallan otras if habitaciones dispuestas en 
los desvanes, con todas sus comodidades, 
y con la posible pulidez ^ también todas 
con cielos rasos , y cada una con su cocina 
particular ; de suene, que sin contar la ha
bitación principal del Con¡andante general, 
se hallan alojad.is 57 famiías, inclusa la 
habitación del Caj ellan. 

Al baxar por l.i escalera grande de dos 
ramos, se encuentra á mano izquierda el 
quarto donde están la^ ruedas, que dan mo
vimiento á las seis muelas, que están arriba 
en la sala de amolar. También se vé un 
martinete de prevención , para lo que se 
ofrezca forjar en grande , movido por el 
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agua ; y esta produce y sumlnisla'a el soplo 
para su fragua, sin necesitar de fuelle algu
no. Del otro lado á la derecha se ven otras 
dos salas de reserva para servir á la construc
ción de fusiles, por si en algún tiempo con
viniere fabricarlas allí para el Real servicio. 

En el último rellano de la referida esca
lera grande está la puerta que dá salida 
afuera , donde desemboca el cauce , cuyas 
aguas por su peso mueven las dos ruedas de 
caxones , la una para las muelas , y la otra 
para el martinete. Los edificios del segundo 
patio no tienen piso segundo , sí solo des
vanes , que sirven solamente para depósito 
de madera vieja, ú otras piezas usadas, &c. 

Todo este edificio, con la compra de ter
reno , satisfacción de los daños forzosarreti-
te causados , y construcción de máquinas, 
asciende á muy cerca de ; millones de rs. 

Entre los quatro rñaestros que tiene la 
fábrica, se trabájín completamente doce 

^spadas' cada dia. t í* ccminuará.'] 

Madrid. Amigo Editor: De los escarmen
tados nacen los avisados:aprenda Vd. á pru
dencia de los Mrs. Diarista-s j que no han 
3uerIdo verme, oírme ai entenderme, quan-

o me he presentado á sut mercedes á cara 
descubierta, gritatidome su voz común,que 
parecía hijo de Belona, con la espada en la 
mano ; pero que si presumido de maestro, 
la cambiaba por la pluma , me oirían, y sa-
brian responder , aunque fuera el miímo 
Preste Juan de las Indias. 

Respecto á esto, hágame Vd. el favor de 
preguntarles, en mi nomlwe , si el Grosier 
trata en su obra re» el mejor método , de otra 
cosa mas , que de la literatura , ciencias , ar
tes , / administración de la ¡jacienda entre los 
Chinos; adenas de aquellos i j artículos de 
tnvialidides, y nombres dificultosos , que 
encaxan en su Diario del ?o de Octubre, 
sin los epitcctos, ni antitcctos (como ellos 
quieran) de insulsos , intempestivosjt ridículos^ 
como á mi pregunta r,̂  

Suponga Vd. que los pobres tienen dis
culpa en trabucar Jas voces castellanas : y 
esta consideración me ha hecho ofrecerles 
un exemplar del diccionario de nuestra len

gua, (sí saben responder al citado día , en 
premio de su trabajo material) para que no 
se vean otra vez en un bochorno semejan
te al de hoy : porque vea Vd. explica el 
diccionario que Insulso es insípido , ó falto 
di gracia.- Confieso á ia verdad, que no sé 
qual sea la que corresponda á una pregun
ta sencilla, y mas siendo de historia ; sin 
embargo, que no se me oculta la que de
ba tener una respuesta , aunque sea en ex
tracto. Intempestivo llama á lo que es fuera 
de tiempo , pr*p6iito y oportunidad.- El Correo 
de los Ciegos cumple su oferta de dar al 
público quan.as canas y papeles se le remi
tan , &G. { pero un Diarista de burros, es
teras, en fin., d? un journul des petites affichetf 
nunca puede atreverse á parecer como crí
tico , sin riesgo de ser silvado por el publi
co (carta de Cham.) Finalmente , Ridiculo 
dice que es lo que puede rnjver <t risa , por es-
traiwy irreguiar, o de poca consideración.- ¡Qué 
tal! ¿Se podrá aplicar alguna expresioncilla 
de estas al punto mas delicado ele la histo
ria : ni podran venir mas á pelo, para la que 
ellos quisieron ayer llamar respuesta, sin 
hablar de icVigion , idioma , guerras, ni 
coir.ercío antiguo ó moderno,que es lo que 
s« pedia? Pues se contentáfron con citar al 
F, £it*alde(ni su nombre saben , siendo pai
sanos), que aunque dice mil cosas muy bue
nas, debían saber y conocer los Mrs. Dia
ristas , que no es el mas fidedigno para el 
público, que es el juez ante quien me citan. 
A su voto me atengo, como hizo un amigo 
mío pocos d.'as hace , y no le ha pesado ; y 
yo me despido de Vd. señor Edictor ó R e 
dactor (palabras de ellos) , para que sea l i 
gero en darles mi cuchillada literaria , co
mo me han dicho. 

B. 1. m. de Vd. su mas seguro servidor f, 
amigo el Preguntador. 

El Apologista universal n." f. Trata sobfC 
el papel intitulado : En hoca cerrada no en' 
tra mosca , escrito por D. Patricio Redon
do. Se hallará con los antecedentes en la* 
librerías de Castillo frente á las gradas ¿^ 
S, Felipe, de Martinez calle de las Carreras» 
y de l,opez plazuela de Santo Domingo. 
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